
Comedores en los IES 
 

Hasta ahora tenía a mi hijo en Primaria, en un centro público, además de acogida, 
actividades extraescolares y otros servicios educativos complementarios más, estaba el del 
comedor. Mi mujer y yo trabajamos. La jornada continuada del instituto modifica 
significativamente los hábitos del crío, entre otros, el de la comida. Ahora tiene que ir a casa, 
recalentarse en el microondas la comida precocinada; como no es precisamente una lima, no 
sabemos cuánto come; vamos, que nos crea una angustia más que justificada. 

Sabemos que los nuevos institutos se construyen ya con posibilidad de comedor. No hay 
duda de que la creación o potenciación de este servicio tendría un éxito asegurado. Cubriría 
una necesidad evidente y crearía puestos de trabajo. ¿A quién hay que exigir que este 
servicio se ofrezca? 
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